REPUTACIÓN. Luis Muiño

Harold MacMillan, el que fue primer ministro británico, recordaba de esta manera los sentimientos que experimentó un día que se quedó descolgado de un grupo de soldados a los que lideraba:

“Cuando alguien está en acción, sobre todo si es responsable de hombres a sus órdenes, la conducta adecuada y los actos de valor forman parte del espectáculo. En tales casos, te mueves y te comportas casi automáticamente, como un miembro de un equipo o como un actor en escena. Pero ahora, aquello se había acabado; me hallaba solo y nadie podía verme. No había necesidad de guardar las apariencias...y me sentí aterrado”.

Dicen que uno de los grandes miedos del hombre actual es el miedo a lo que opinen los demás. Cuánto más democrática es una sociedad, tanto más importante resulta en ella la reputación y tanto más obsesivo es el miedo a la crítica de los demás. Una encuesta realizada recientemente en Estados Unidos llegaba a la conclusión de que el miedo más preocupante para los habitantes de ese país es el de perder la buena reputación...

Hoy en día, la publicidad y las relaciones públicas se han convertido en el fundamento de los negocios, la política, el espectáculo y la religión. La imagen lo decide todo, y por eso es tan importante tener un rol determinado y cumplir las expectativas de los demás. Todos cuidamos nuestra reputación y, de alguna forma, representamos el papel que nos hemos creado para nosotros mismos...

El riesgo de esta forma de relacionarnos es la sobreactuación. Hay personas que tienen un rol estereotipado del que no quieren moverse. Son siempre exactamente los mismos y se someten a la esclavitud de un rol fijo. Su reputación lo es todo para ellos y eso no les permite ser flexibles, ser infieles a sí mismos de vez en cuando, dejarse llevar por otros papeles...

Cuando somos esclavos de nuestro propio rol nos pasamos la vida tratando de evitar los "momentos sin guión" como los que describe Harold MacMillan. Siempre somos la misma persona y siempre intentamos cumplir las expectativas que los demás tienen sobre nosotros. Olvidamos frecuentemente que los demás esperan actitudes de nosotros por motivos plenamente egoístas que responden a sus propios intereses. Si intentamos cumplir sus expectativas, acabamos anulándonos como personas: nos convertimos en seres incapaces de ser y sentir sin tener en cuenta nuestra reputación...

Catherine Deneuve decía que algunas personas se hacen actores porque no se aguantan a sí mismos. A mí me gusta darle la vuelta a la frase y recordar que corremos otro riesgo: no aguantarnos a nosotros mismos...porque llevamos demasiado tiempo actuando.

